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Antes de que Ángel Fernández Fermoselle —fundador y propietario de Kailas, además de periodista y escritor— comenzase a editarme, ya éramos amigos. Una vez que empezó a encargarse de mis libros, obviamente, siguió siendo no solo el gran amigo que era, sino mi editor. Las dos primeras obras que me publicó, y que hoy día sigue reeditando, fueron Obras imprescindibles de la espiritualidad y El manuscrito secreto del faquir, a las que siguieron otras muchas. Desde aquellos primeros tiempos hemos mantenido una sana costumbre: cada vez que nos vemos en la Feria del Libro de Madrid, Ángel me contrata un nuevo título, y es así como ha conseguido que escriba otros que, sin él, nunca habrían visto la luz, tales como El viaje de mi vida, que son mis memorias, o Lo que aprendí en 50 años y En el límite. 

			Con Kailas he publicado pensamientos, relatos, cuentos y novela. Pero nunca —y aquí quería llegar— a lo largo de tantos años, una obra específica sobre yoga. Charlando en la última feria, Ángel y yo caímos en ello: no había en el fondo de la editorial ningún título mío sobre esta disciplina que ha impregnado toda mi vida. Cierto es que desde hace muchos años yo ya tenía diversas obras sobre el tema —en sus diferentes vertientes— que han aparecido con otros sellos. Pero ¡quince años con Kailas y ni un solo libro mío sobre yoga! Ángel no se lo pensó dos veces y declaró con persuasivo énfasis: «Tienes que escribir una obra de yoga para Kailas». La verdad es que la mayoría de las propuestas que me ha planteado a lo largo del tiempo han tenido éxito, luego no podía dudar de su instinto de editor; sin embargo, vacilé unos instantes. Me encontraba firmando en su caseta y a veces venían lectores y me preguntaban precisamente por mis libros de yoga en el catálogo de la editorial. «Tengo La ciencia de la felicidad, La ciencia del sosiego, La ciencia del amor y muchas otras obras, pero no una específica sobre yoga», respondía yo. ¡Vaya, había que cubrir esta laguna! Y así, ilusionado, me comprometí con Ángel a escribir sobre la ciencia del yoga, un libro que hablaría de mí, en el marco de una disciplina que comencé a practicar e investigar con quince años; teniendo en cuenta que ahora tengo más de ochenta, desde luego ¡ha bajado mucha agua por el Ganges desde entonces! 

			Y aquí me hallo, prologando esta obra sobre yoga, la que recogerá los conocimientos y experiencias que durante tantos años he acumulado, con la intención de tender un puente inspirador hacia los lectores, tanto si son conocedores de esta disciplina como si no, pero con la garantía de que, en la medida de lo posible, los orientaré y compartiré con ellos instrucciones sobre el auténtico yoga, algo necesario en la actualidad, cuando prevalecen tantas falsedades al respecto. 

			Como refiero en El viaje de mi vida, mis memorias, escuché hablar de yoga cuando tenía quince años. Fue mi gran descubrimiento y se lo debo, por una parte, a mi buen amigo Rafael Mascciarelli —que me habló a fondo al respecto— y, por otra, a mi amada madre, María del Mar, que me llevó a recibir clases de hatha-yoga de un mentor hindú que residía en las afueras de Madrid. Si alguien, de verdad, necesitaba entrar en contacto con la primera psicología y ciencia psicosomática del orbe, ese era yo, un niño difícil, nervioso, confundido y muy insatisfecho, a pesar de tener unos padres y unos hermanos maravillosos y una vida fácil y confortable, para la que, no obstante, no hallaba sentido. El yoga me ayudó a sanarme y sanearme tanto física como mental y emocionalmente. A través del tiempo me ha ofrecido mucho más de lo que nunca pude esperar, y ha sido como un maravilloso regalo que he tratado de compartir con los demás a lo largo de mi vida. No tengo ni la más remota idea de cómo hubiera sido mi existencia sin el yoga, pero siento cada día cuán agradecido debo estar porque me haya sido dado. 

			Ramiro Calle





			 

			Primera parte: ORIGEN Y ESENCIA DEL YOGA








1. ¿QUÉ NO ES YOGA?

			 

			





Hace ya casi medio siglo que leí un libro de yoga de un destacado autor francés en el que declaraba que era más fácil decir qué no es el yoga que explicar lo que es. Sin estar por completo de acuerdo con esta afirmación, sí considero que, dada la deriva que ha tomado la disciplina tanto en Occidente como en Oriente, no está de más puntualizar en qué no consiste todo aquello que se quiere hacer pasa por yoga, o lo que muchas personas por ignorancia toman por yoga, sin serlo en absoluto, lo que a menudo deriva en la circunstancia de que alguien lleve mucho tiempo ejercitándose en lo que le han dicho —o cree— que es yoga, sin que tenga nada que ver con su verdadera práctica y con las auténticas enseñanzas. 

			Es muy de lamentar, en efecto, que el yoga se haya adulterado, tergiversado y degradado hasta tal punto y en tantos sectores que, incluso, no son pocos los instructores que llevan años creyendo impartir yoga cuando, en realidad, lo que enseñan no es otra cosa que un ejercicio en el que se entremezclan gimnasia y exótica acrobacia. Y todo ello, quizá, y para colmo, disfrazado con el añadido de alguna recitación mántrica —por ejemplo la silaba «om»— al principio o al final de la clase. 

			¿Por qué se ha llegado a tal degradación del yoga? Son varios los factores que han provocado este insólito fenómeno, aparte del hecho de que a nadie puede extrañar que cualquier técnica de autorrealización oriental que llega a Occidente sea pronto desdibujada y pervertida. Esto no ha sucedido solo con el yoga, también con el zen, el vedanta, el tantra, el budismo y otras disciplinas del espíritu. Pero ¿acaso no pasó ya con las enseñanzas de Jesús o de Pitágoras? ¿No ocurrió lo mismo con otras ideas surgidas de mentes de una enorme claridad y compasión? 

			En el caso del yoga, no obstante, la cuestión es aún más insólita y reviste mayor gravedad, dado que los pioneros en adulterarlo y corromperlo fueron ya los primeros instructores que llegaron a Estados Unidos. Muchos de estos maestros solo buscaban rentabilizarlo; otros desconocían ellos mismos en qué consistía; hubo también quienes, más culturistas que yoguis, se dedicaron a promover sin pudor alguno campeonatos de asanas. Algunos presentaban el yoga como una especie de religión descafeinada —y hablaron de la catequesis yóguica—; otros, como una panacea o como un método idóneo para conseguir la eterna juventud, una asombrosa longevidad, la salud indestructible o incluso una potencia sexual sobrehumana. Con gran sentido del humor, un mentor de yoga de nuestros días ha dicho: «Los yoguis también enfermamos o incluso morimos […] al final todos haremos el mismo asana: el savasana o postura del cadáver». Lo cierto es que, al parecer, no pocos pretenden convertirse en los más flexibles del cementerio.

			Es lamentable, como ya apuntaba hace décadas Jean Varenne, que muchos hayan reducido el yoga a una simple y burda acrobacia, y que otros tantos hayan tomado de esta disciplina tan solo una parte —los asanas—, ignorando todo lo demás. Con sus grandes conocimientos y su indiscutible rigor, Georg Feurstein escribía:




			Hoy en día los intereses espirituales están quedando sepultados bajo montañas crecientes de falsificaciones comerciales. En efecto, se ha convertido en un problema serio porque los buscadores espirituales primero deben aprender a reconocer la basura para poder descubrir las enseñanzas genuinas sobre la liberación. Un buen indicativo de estas últimas es que requieren un compromiso personal para emprender un trabajo de autotransformación que siempre es duro y a largo plazo. Cualquier maestro o toda enseñanza que prometa un «éxito» rápido por medios «fáciles» ha sucumbido probablemente a la mentalidad consumista, y el correspondiente método forma parte de una mera explotación comercial.




			 

			Expresemos ya de forma contundente qué no es el yoga:




			•	No es deporte;

			•	No es gimnasia o calistenia; 

			•	No es un simple ejercicio físico;

			•	No es un culto;

			•	No es dogmático; 

			•	No es una religión: no es algo de lo que pueda apropiarse ningún sistema filosófico-religioso, ni siquiera el hinduismo; 

			•	No es una panacea ni un hacedor de portentos y milagros;

			•	No solo es para teístas o creyentes: no es una teología, no es devocional —aunque existe una rama de yoga devocional—; 

			•	No es ascesis, aunque tenga algo de ello y William James lo caracterice como «el sistema ascético más venerable del mundo»; 

			•	No es filosofía, aunque hay filosofía en el yoga;

			•	No es propiamente metafísica, pero algo de metafísica tiene; 

			•	No es creencia, sino psicometodología; 

			•	No se mueve por creencias, sino por experiencias; 

			•	No es una ciencia de los brahmanes: más bien reaccionó contra el hinduismo ortodoxo, sus asfixiantes rituales y la rigidez del sistema de castas, a pesar de que el brahmanismo lo adoptó en cierto modo como método liberatorio y el hinduismo ha querido apropiárselo; 

			•	No es ajeno a Buda y Mahavira, sino todo lo contrario: Buda y Mahavira han sido dos yoguis colosales; 

			•	No es ni mucho menos solo una disciplina espiritual, aunque ese gran sabio que era Mircea Eliade lo distinga como el eje espiritual de la India o incluso de Oriente; 

			•	No es especulación filosófica;

			•	No es una terapia, aunque pueda tener efectos terapéuticos; 

			•	No es faquirismo barato ni contorsionismo. 

			


Y una vez libres de falsas fórmulas o ideas preconcebidas sobre el yoga, de inútiles opiniones a priori, de prejuicios, de puntos de vista equivocados, estaremos infinitamente mejor preparados para saber del yoga auténtico, para practicar los métodos genuinos, adquirir la verdadera actitud que el yoga nos propone y convertirnos en aplicados practicantes, con el estímulo y la esperanza de llegar a ser un día verdaderos yoguis, si bien admitiendo que no hay atajos para acceder al cielo y que se requiere práctica asidua e inquebrantable motivación. 

			Habiendo dedicado ese primer capítulo a resaltar lo que no es el yoga, podemos consagrar los sucesivos a indagar en qué consiste de verdad esta disciplina de autodesarrollo y mejoramiento humano, la más antigua del orbe, igualmente válida para orientales y occidentales, y que cada día adquiere mayor difusión en todo el mundo, si bien también enfrenta la amenaza de quienes pretenden desvirtuarla, desdibujarla y degradarla. 

			Cuando viajé por primera vez a la India, en 1971, me topé con petulantes mentores que se tenían por yoguis, pero no eran más que fornidos culturistas, merecedores de ser calificados más bien de mister. Toda su sabiduría estaba en sus desarrollados músculos, no en un afinado discernimiento yóguico, del que obviamente carecían. Tuve que aguantar su actitud presuntuosa y su menosprecio, y contemplar cómo se consideraban únicos en la realización de asanas, sin tener la menor idea de lo que eran el dharana (concentración) y el dyana (meditación), y mucho menos el samadhi, término que les sonaba no a sanscrito, sino a chino. 

			Pero en ese primer viaje, y en los sucesivos, tuve también la fortuna inmensurable de conocer a verdaderos mentores de yoga; incluso a algunos como Sri Yogendra, que en su obsesión por hacer científico el yoga se olvidó de los principios básicos de la disciplina, aunque en los últimos años de su vida volvió al yoga genuino, alejando esa fijación inicial por someter sus técnicas al examen del escáner o los Rayos X. En nuestro prolongado encuentro, al que asistían su hijo, el doctor Jayadeva, y su esposa Sita, coincidimos en que no hay que cientificar el yoga, sino yoguizar la ciencia. 

			En mi búsqueda incansable a través del lado más espiritual de la India, me percaté con dolor de que vivía de talentos pasados, y que esa India eterna, tan rica en sistemas de autorrealización y en refinada mística, se había desertizado. Eso mismo, décadas antes, ya lo experimentó, seguramente con el mismo sufrimiento que yo, o incluso más, mi admirado Theos Bernard, tres de cuyas obras, que además he prologado, han sido reeditadas en castellano, fruto de mi empeño personal. Theos Bernard se sorprendió al comprobar la ausencia de verdaderos yoguis y llegó a dudar de si los había… al menos visibles. En su libro El Cielo está en nosotros, reeditado con el título de El camino práctico del yoga, escribe: 




			Actualmente solo son accesibles los restos del verdadero yoga. Aun en la India, la patria del yoga, prevalece al respecto en general una ignorancia suprema, crítica que no excluye a los círculos más cultos. 

			


En diferentes ocasiones y con motivo de mis extensos recorridos por la India, he seguido estrechamente las huellas de Theos Bernard e incluso he meditado allí donde se supone le dieron muerte, en tierras de Lahaul. Asevera, y no sin razón:

			


El yoga ha sido una de las partes más descuidadas de la instrucción de la India Oriental. 

			


Hablaré ahora de otro encuentro. Mi primer contacto con el profesor Pío Filippani Ronconi resultó de lo más pintoresco, por calificarlo de alguna manera… Me acompañaba mi fraterno amigo y gran especialista en budismo, autor de varios libros de gran valor, Amadeo Solé Léris. Yo acababa de volver de un largo recorrido por la India, en busca de mentores, eruditos, yoguis sadhus y ermitaños. Llamamos a la puerta, y un hombre de ojos profundos, porte elegante y cuerpo espigado, a pesar de su avanzada edad, me aplicó por sorpresa una llave de aikido y dio con mi cuerpo contra el suelo. Rio y dijo: «Siempre hay que estar atento para que no nos cojan desprevenidos». 

			El profesor era experto en la citada arte marcial, además de políglota, autor de numerosos libros y catedrático de Tantra en la Universidad de Nápoles; un gran orientalista, cuyas abuelas procedían de España y de la India.

			Tras tomar un té muy aromático, comenzamos a hablar de la situación espiritual de la India. No era especialmente optimista. Le conté lo que estaba sucediendo en Rishikesh y le transmití mi convencimiento de que terminaría convirtiéndose en un circo plagado de mercenarios del espíritu. Me escuchaba con semblante entristecido. Ambos sabíamos lo que pasaba con el yoga desde hacía mucho tiempo: tras décadas de ignorancia acerca de esta incomparable disciplina para la evolución consciente vinieron otras tantas de falseamiento y degradación. 

			Conversamos durante varias horas. Los dos nos dábamos perfecta cuenta de por dónde transcurrían los caminos de la espiritualidad no solo en Occidente, sino también en Oriente. Muy a menudo se enseñaba «un yoga» que no era tal. El yoga nació para la quietud del cuerpo y de la mente, y se había convertido en ejercicio violento; había surgido para desasirse de la corporeidad, y ahora se transformaba en culto al cuerpo; tenía por objeto el debilitamiento del ego, y había terminado por ser su afirmación; su más elevado logro era la consecución del samadhi, pero para muchos no era más que una herramienta para flexibilizar la anatomía. 

			Ambos coincidimos en todo lo que no era el yoga. Le dije: 

			—Profesor, tal como están las cosas, hoy es más fácil decir a la gente qué no es el yoga que tratar de explicar en qué consiste en realidad.

			Rio. 

			—Totalmente de acuerdo, Ramiro, Pero le voy a decir algo. 

			Y muy serio, interiorizado por completo, con voz calma, se explicó de una manera que nunca podré olvidar, como si hubiera pronunciado las palabras para que se inscribieran en cada una de mis neuronas: 

			—Usted ha llegado de la India, y ¿sabe…?, mi abuela era india. La India es una dimensión espiritual que pertenece a toda la humanidad, y le diré que puede resurgir tan solo en Occidente. Pienso que allí donde se ha podido vivir una gran espiritualidad y una gran espiritualidad se ha realizado, como es sin duda el caso de la India, toda esa espiritualidad de algún modo se ha diluido: se ha comido, se ha bebido. Tenemos que devolver la vida a la India, pero para ello debemos realizar en Occidente lo que era la esencia de la tradición india. Tenemos que ser el eje, el vástago que articule todas las encarnaciones espirituales de la India (brahmánica, vedántica, yóguica, tántrica), y así le restituiremos lo que ella nos ha donado, porque esa enseñanza es también un río que ha discurrido oculto en Occidente y hay que recobrar. Estoy convencido del papel fundamental de Occidente en la restauración del dharma, aunque surgirán legiones de charlatanes y falsos profetas que pretenderán liberar lo que ya está libre y querrán llevarnos a la libertad por falsos derroteros. 

			Dos años después, a mi regreso de otro viaje al país asiático en el que, de nuevo, hice escala en Roma, volví a visitarle para continuar indagando juntos sobre la espiritualidad india, el yoga, el dominio de la mente y la transformación interior. 

			—Desde el punto de vista espiritual, las cosas no están bien ni en Oriente ni en Occidente —apuntó. 

			—Usted sabe, profesor, que todas las enseñanzas se degradan y malinterpretan. La India las custodiaba, pero ahora ni eso. ¡Si usted viera lo que está pasando! —me lamenté—: La gente discierne tan mal que cree que es yoga lo que nada tiene de yoga. Paradojas. Usted es un prodigioso estudioso de tantra, vedanta, sufismo, zen… ¿Hasta qué punto se ha velado por las autenticas enseñanzas?

			Una expresión de tristeza ensombreció su enjuto rostro. Me encontraba ante un hombre cuya ideología había sido objeto de controversia; sus ideas políticas se habían puesto bajo sospecha, a pesar de que tenía grandísimos conocimientos de las antiguas tradiciones. 

			—Lo que no evoluciona tiende a degradarse. No, no se ha velado: es que no se ha custodiado lo suficiente. Pero todavía podríamos estar a tiempo si hay personas honestas que no se dejan sobornar por lo ilusorio y apuntan a lo real. 

			Con esas palabras me quedé al despedirme, tras un sentido abrazo, de ese anciano que hablaba castellano antiguo y era fiel a su disciplinado sadhana. 

			En compañía de Amadeo Solé Léris, mi hermano en el dharma, un verdadero sabio en las enseñanzas budistas, un asiduo meditador, un buscador de lo Incondicionado, paseaba por las animadas calles de Roma bajo un sol espléndido y un cielo infinito. 

			Uno de mis más consistentes e inspiradores compañeros en el dharma y en la indagación del autentico yoga ha sido Rafael Campeny, entrañable amigo que dedicó toda su vida a buscar realidades supremas y vías hacia lo Incondicionado. Tuvimos ocasión de conversar horas y horas, y de contrastar puntos de vista, con la intención de asomarnos a realidades que se nos escapan debido a la ignorancia básica de la mente y a lo que los hindúes llaman maya, ese juego de apariencias que oculta lo que es. En nuestras profundas y largas conversaciones, en las que siempre veíamos amanecer, coincidíamos en reconocer la existencia de una gran cantidad de falsarios o ignorantes —estos, a veces de buena fe— que tergiversaban la disciplina yóguica haciendo creer a muchas personas que practicaban yoga cuando no era tal en lo que se adiestraban; pero aún así —reconocíamos—, había buscadores muy serios que se empeñaban noblemente en velar por la verdadera enseñanza y, hasta donde es posible, en custodiarla. Las conversaciones, altamente indagadoras, mantenidas con Rafael, están incluidas en mi obra Conversaciones con yoguis, pero hay unas palabras suyas que no puedo dejar de incluir aquí. Tales fueron:




			La eficacia del yoga depende de la práctica asidua. Y desde luego es inútil pedir logros superiores cuando se da una especie de escepticismo flotante; creo que en la India este escepticismo no es total, pero sí bastante consistente, y desde mi punto de vista los maestros que hay no son ni mucho menos los maestros que había, pero ahora Occidente tiene el nervio suficiente para producir o cosechar en el dharma aquello que la India ya no genera. No será inmediatamente, pero sí con el tiempo. Y no tan solo porque tiene este nervio, sino porque en Occidente tenemos necesidad de ello. En la India, sin yoga sobrevivirían, pero aquí llegará un momento en que sin estas disciplinas que nos han llegado desde el pasado no sobreviviremos. O sea, que aquel requisito de las antiguas escuelas de sabiduría que decía que el adepto ha de necesitar las disciplinas como el pan, aquí se convertirá un día en un hecho si todo continúa así, como ya vemos. Las necesitaremos como el pan. Y cuando una disciplina se necesita como el pan, o ese sector humano perece si no recurre a ella, reacciona con todo su vigor y busca los medios y los aplica cualesquiera sean las dificultades. 


2. ¿QUÉ ES YOGA?

			 

			





El término yug quiere decir ‘unión’, ‘fusión’, ‘enlace’, ‘yugo’. Mediante el yoga se celebra yug: la unión. Es la unión del ser individual con la totalidad, del cuerpo y la mente, de las energías que se canalizan hacia lo «alto». Mediante sus métodos se pone la mente bajo el yugo de la voluntad; se subyugan las tendencias perniciosas para que se actualicen y tomen fuerza las sanas. 

			A continuación, iremos examinando diversos aspectos que definen el yoga.







			es el primer método 

			de mejoramiento humano, 

			transformación interior 

			y evolución consciente




			Innumerables técnicas de autorrealización, tanto de Oriente como de Occidente, se han inspirado en las enseñanzas y métodos del yoga. Si investigamos seriamente en el tema, llegaremos a la contundente conclusión de que el yoga es la primera disciplina que surge en el planeta para mejorar al ser humano en su conjunto, ayudarle a transformarse y acelerar su evolución consciente. 

			Aunque desde que nace el individuo está sometido a una inexorable decadencia psicosomática, puede, empero, poner los medios para mejorarse, armonizarse y cuidar sus instrumentos vitales: cuerpo, energía, órgano psicomental. Como dijo un maestro que conocí: «Ya que se me han dado estos instrumentos existenciales, voy a atenderlos con esmero pero sin apego». Las técnicas del yoga se proponen equilibrar estos instrumentos vitales, atenderlos sabiamente y cuidarlos, pero sin incurrir en una actitud de aferramiento. El cuerpo es un vehículo en este plano y se lo valora como tal, pero con la consciencia lúcida de que terminará por degradarse. 

			El yogui aprende a conocer directamente su cuerpo, convirtiéndose en su propio laboratorio viviente, así como aprende a sentir y dirigir sus energías y a identificar todos los pliegues de su mente y de su psique. Es un trabajo muy riguroso, un incesante aprendizaje y reconocimiento de lo que en el yoga se denominan envolturas, que van desde lo más tosco a lo más sutil. El trabajo sobre el cuerpo adquiere su verdadero significado yóguico cuando se realiza conscientemente, esto es, cuando se pone al servicio de la evolución de la consciencia. Determinadas posiciones corporales, ejercicios de control respiratorio, técnicas de higiene y control neuromuscular, entre otros, se ejecutan muy conscientemente para favorecer no solo el cuerpo y el cuerpo energético, sino también la mente. A través del cuerpo se aprende a interiorizar la consciencia, y por la conquista del cuerpo se llega a la de la mente. El cuerpo, que en palabras de Sri Anirvan, mientras no se arruina, es como la propia fortaleza inexpugnable, sirve de apoyo para viajar a los adentros y conectar con lo que hace posible la corporeidad. Ramakrishna nos hablaba de perlas que hay en el cuerpo y es necesario recuperar. 

			No hay yoga sin transformación o, dicho de otro modo, las enseñanzas del yoga y los métodos propenden a modificar la mente, sanear la psique y crear actitudes constructivas. Esta transformación la lleva el yogui en ocasiones a sus propias raíces, en la medida en que es capaz de conocer que debe cambiar y se sirve de los métodos necesarios para hacerlo, tratando incluso de volver consciente lo que en principio no lo era o lo era a medias. Ya seguiremos indagando en el modo y alcance de esta transformación, porque el yoga se quedaría totalmente a medio camino si no se produjera. Como dice el antiguo adagio, en el bloque de mármol ya está la escultura, pero hay que esculpirla. Si uno se va o no transformando es también un test muy fiable para saber si las enseñanzas y técnicas están funcionando en uno mismo. 

			La transformación viene en la media en que uno lleva a cabo sobre sí mismo el trabajo consciente necesario y va desarticulando los engranajes de las tendencias nocivas, o sea, va debilitando hasta su erradicación los impulsos que generan aflicción propia y ajena, que vienen desde lo más hondo y cuesta mucho desenraizar. Mediante el trabajo interior necesario, que requiere toda una estrategia definida, se modifican los viejos modelos de pensamiento pernicioso (que determinan las conductas verbal y corporal), generadores de sufrimiento, y se cultivan y despliegan actitudes sanas y constructivas que le benefician a uno y a los demás. 

			La evolución de la consciencia resulta exasperante. Disponemos de una consciencia crepuscular, insuficientemente desarrollada y, a menudo, empañada y embotada. Es el órgano del darnos cuenta, e incluso del darnos cuenta de que nos estamos dando cuenta. La consciencia es susceptible de desarrollo, se puede hacer más intensa y clara y, por tanto, fiable. El yoga surge también cómo un método para acelerar la evolución consciente e incluso para ir más allá de la consciencia ordinaria. Existen un buen número de técnicas para intensificar y clarificar la consciencia, elevarla y hacerla portadora de lucidez. 

			En el yoga —abordaremos a fondo este tema en el apartado dedicado al raja-yoga— siempre se ha insistido en la necesidad de ir más allá de la consciencia ordinaria, o sea, de sobrepasarla. Es un intento que se ha convertido en una constante en la historia de la disciplina, por considerar que la consciencia ordinaria no puede reportar el tipo de conocimiento que se necesita para mutar la psique y liberar la mente de sus raíces más hondas de nesciencia. El conocimiento de la consciencia ordinaria —y más de la consciencia crepuscular y empañada— no es real conocimiento o, por lo menos, no puede ser conocimiento transmutativo y liberador. 







			es un conjunto de enseñanzas 

			y técnicas para liberar la mente de su ignorancia básica




			La mente está velada. Se extravía en las apariencias. Es víctima de su propia ignorancia básica, que acarrea desde tiempos muy remotos. No ve lo que es. Sus apegos, aversiones, miedos, juicios y prejuicios, condicionamientos de lo más diverso y todo aquello que es ilusorio y aparente le impiden ver la realidad tal cual, y se estrella una y otra vez contra las apariencias, enredándose en la madeja de lo superficial para no ver lo esencial. Una mente así no es ni mucho menos de fiar, una mente así es como un juego de espejos que deforma, engaña y atolondra. 

			La situación, empero, no es irreversible ni desesperada, aunque puede resultar exasperante y agotadora. Pero la misma mente que vela es la que revela; la que encadena es la que libera; la que produce ignorancia también puede traer sabiduría. 

			Los yoguis, en su incansable autoexploración y en un ejercicio de gran realismo sin cabida para el autoengaño, se dieron cuenta de esa ignorancia o nesciencia de la mente que impide ver la realidad oculta tras lo ilusorio o aparente y que genera esclavitud y tanta aflicción. No se resignaron a esa mente que se estrella sobre el barniz de las cosas y no es capaz de ir más allá. Se propusieron cambiarla, eliminar sus velos para revelar lo esencial, despejar y acrecentar la consciencia para hacer posible la comprensión profunda de lo real y emerger del laberinto del apego-odio, de ese surco repetitivo de aferramiento y rechazo. Para ello llegaron a lo más hondo de la mente y a lo más insospechado, incognito y tortuoso de la psique. Y todo mediante las más refinadas técnicas de introspección. No evadieron el problema, sino que lo miraron de frente para tratar de resolverlo. Y el gran problema era una mente que acumulaba todo tipo de autoengaños y una ignorancia mayor que la más elevada de las montañas. ¿Qué hacer ante una mente velada, una mente extraviada en lo que los hindués llaman maya (lo ilusorio)? Pues encontrar las enseñanzas y métodos para poder desvelarla, e incluso poner a maya de su parte y no en contra, para así, de la misma mano de lo ilusorio, ir más allá, de igual manera que uno se apoya para incorporarse en el suelo que le hizo caer. 

			Aun siendo una minoría, aquellos primeros yoguis sumaban lo suficiente para hallar enseñanzas y métodos destinados a examinar la mente, descubrir sus tendencias engañosas e ir traspasando velo de ignorancia tras velo de ignorancia. Los velos son numerosos, porque van desde la visión incorrecta al egocentrismo, desde el entendimiento torpe y ofuscado a las raíces de lo insano (ofuscación, avidez, odio), desde el aferramiento a la personalidad adquirida o la consciencia empañada y embotada. Esa ignorancia básica de la mente afecta mucho más al humano que al animal. Por eso hay un yoga para los humanos y no para los animales, que de manera natural pueden llegar a ser grandes yoguis. 

			Por la ignorancia básica de la mente, que superficializa lo esencial y magnifica lo trivial, el ser humano pierde su norte y queda estancado en su mediocre autodesarrollo. En el juego de espejos que es la mente, con sus atolondradas imágenes, discurre su vida, una y otra vez engañado por maya o lo ilusorio. La mente, al no ser cristalina como las apacibles aguas de un lago, engatusa, ensombrece la visión y deja que afloren sus tendencias insanas y altamente nocivas que tanto dolor propio y ajeno, e injustificado, causan. 

			El yoga nos previene para no seguir acumulando ignorancia, para empezar a despejar la mente de igual forma que deben apartarse los nubarrones para que el sol brinde todo su esplendor. El encuentro al desnudo con el lado más oscuro de la mente no es fácil. El ser humano está condicionado por su historia genérica y su historia psicológica personal. En el viaje a los adentros hay obstáculos que salvar, y por eso son tan apreciados esas enseñanzas fiables y esos métodos solventes que hemos recibido desde tiempos muy lejanos. 

			Nadie es capaz de poner en palabras (que son artificios) aquello que puede descubrirse o sentirse más allá de la muselina de maya. O lo captas o no lo captas, o lo vives o no lo vives. 

			Hay una hermosa historia: 




			Un anciano y su nieto están paseando por el campo. El muchachito pregunta: 

			—Abuelo, ¿qué es el ser?. 

			El abuelo le invita a que coja una castaña y responde:

			—Quítale la cobertura, y dime qué aparece. 

			Así lo hace el niño. 

			—Aparece el fruto. 

			—Ahora, querido nieto, abre el fruto y dime qué aparece. 

			El niño procede de esa manera y vuelve a responder:

			—Unas simientes.

			—Abre una de esas simientes y dime qué aparece.

			—Nada. 

			Y el abuelo concluye:

			—Ese es el ser. 




			Ser o no ser, todo o nada, lleno o vacío son palabras. Lo esencial es la experiencia que nos transforma, el sadhana (entrenamiento) que nos modifica y nos ayuda a traspasar los velos de la mente y adquirir una sabiduría que libera y reporta sosiego y contento interior.







			es un método de cambio interior, 

			autodesarrollo y realización de sí
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